
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

seoso, el aire liquidó, el petróleo, la bencina, el sulfuro de 
carbono, el vidrio, &c. 

En una pieza en la que se manipule durante algún 
tiempo con sales de radium, es imposible. aislar eléctrica
mente un� aparato. 

El radium comunica sµs propiedades á otros cuerpos, 
haciéndolos radioactivos, esto es lo que Mr. Curie llama 
radioactividad inductiva. 

·m ·radium es también una fuente perpetua é indefini
da decalor. 

Bajo la for�a de calor, el radium desprende un nú
mero de calorías suficiente para elevar su propio peso á 34 
kilómetros de altura en una hora . 

Agregando á la energía calorífica la energía eléctrica 

y la de las otras radiaciones, se puede concebir aproxima
damente cuál puede ser la potencia indefinida del radium. 

Parece que el radium emite, además, una emanación 

material, que se fija sobre los cuerpos sólidos y se difunde en 

los gases á la manera de un vapor infinitamente sutil. Pero 

esta e_manación es diferente de los rayos del radiu-m, pues no 

atraviesa los cuerpos; permanece confinada en el frasco que 
la contiene; y se puede trasvasar aún por un tubo capilar. 
Y se puede concentrarlR por destilación en un pequeño es
p�cio, con la condición de enfriar enérgicamente el espacio 

que la recibe, lo que se consigue sumergiendo la vasija en 

el aire líquido. 
En definitiva, el radium desprende constantemente 

calor, luz, electricidad y una materia sutil, · imponderable, 
que se puede trasvasar y condensar. Disipa continuamente 
una cantidad de energía considerable, conservando su mis
mo ·estado y su mismo peso. Realiza, por d�cirlo así, el mo
vimiento perpetuo, cuya concepción misma ha parecido 

siempre un absurdo á los sabios. 
Finalmente, se preguntará:¿ Cuál es la medida de esta

energía ? Reduciendo hipotéticamente la velocidad de las 
partícu.las emitidas por los rayos del radium carga_dos de 
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electricidad negativa al tercio de su valor (3oo,ooo kiló

metros); la energía desarrollada por un solo gramo de ra

dium representa millones de caballos de vapor. 

Mr. Gouy, Profesor en la Facultad de Ciencias ?e Lyón

y miembro corresp[!ndiente del Instituto de Francia, afir

¡_na que el radium se desagrega y pierde de su peso, pero 

que'teniendo las partículas de este cuerpo una masa muy

débil, es •necesario un tiempo extremadamente largo Pª:ª

que se pueda 'observar una disminución de peso a�recia

ble. Apoyándose en este fenómeno _de la desagregación del

radium, dice lo siguiente, á propósito de la energía pote�

cial de este cuerpo : "El día en que conozcamos las cir

cunstancia en las que se opera esta destrucción, y que

podamos, según nuestra voluntad, activarla ó suspe�derla, 

este día te ndremos en el radium y en los cuerpos analo�os,

como el Urarium, el Polonium, el Actimium, el Than�1m 

(y aun en el aire que respiramos) el más violento exP-losivo 

que jamás ha existido." 

Un gramo de radium, destruyéndose instantáne�ment�,

reduciría á migajas casas y monumentos, por _la violencia 

de su explosión. LrnoRJO ZERDA

antiguo alumno 

y actu�l Catedrático de Física 
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Una vez más á tus comarcas llego,

Canea, y en la explosión de mi alegría,

Bendiciendo al Señor el alma mía 

Hasta besar tus plantas me doblego.

Naturaleza con potente riego 

Cruzó tu seno en anchurosa vía;•

Pompa á la flor, al fruto lozanía 

Dio, y á tus hijos indomable fuego.
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Cunas meciste que mi pecho adora ; 
Y en ese sol que t_us espacios dClra 
Finjome ver los diamantinos lampos 
Con que la Gloria iluminó tu suelo 'Claros, como los astros de td cielo 

' Bellos, como las palmas de tus campos.

II 

Envuelto entre el celaje matutino
Exhalando dulcísimos aromas 

' Valle gentil, ante mi vista asomas
Cual muestra excel!ia del poder divi;o,
No ya coronas de silvestres pinos 
O agrio zarzal tus indecisas lomas: 
Ceibos y mirtos y fragantes pomas 
Ciñen tu frente en juego peregrino. 

Y esa luz que tus ámbitos inunda 
' 

Y ese diáfano azul, tenue y lejano,
Que como inmenso velo te circunda 

'

Hacen tu cielo del de Gr�cia hermano 
Vivificado empero por fecunda

' 

Sangre latina y cora.�ón cristiano.

III 

Mi padre aquí tus campos recorría, 
De su vida en la alegre primavera, 
Y aquí la llama se encendió primera 
Del patrio amor en que su pecho ardía. 

Su férrea voluntad, su fantasía,
T!;,fyas fµeron y tuya su alma entera: 
1 Si el mismo sol que en tu zenit impera
Reflejarse en sq mente parecía¡

- ·

• 
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Tú lo formaste grande en la pelea, 
Dulce en su hogar, en el consejo sabio, 
Dominador y dueño de sl mismo ........ 

¡ Ah I do su igiagen plácida se vea 
Agrúpanse tus hijos, de su labio 
A beber la lección del ·patriotismo. 

IV 

Cali, que al són de lánguidas palmeras 
Y bullidoras ondas te adormiste, 
Tú, cuya verde imagen.se reviste 
De albo jazmín y acacias placenteras; 

• Tú con mudas palabras hechiceras,
Tú con celeste magia me atrajiste,
Y munífica luégo �e ofreciste
La máS' hermosa flor de tus riberas.

Hoy vuelvo á ti trayéndote la prenda
Que tú me diste ; tu materno manto
La en vuelva, la acaricie y la defienda.

Amala, es tu hija y tu mejor amiga;
Que yo á mis solas te diré entretanto:
¡ Cali, tierra feliz, Dios te bendiga 1
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LO POSITIVO EN LA ENSEÑANZA 
Con permiso de su autor, publicamos la carta que en el 

año de 1900 escribió al Sr. Rector, desde Londres, el Sr. 
Eugenio González Mutis, colegial de nuestro Claustro, 
doctor en Filosofía y Letras, autor de una excelente tesis 
sobre Didáctica, y hoy reputado oculista, como que fue en 
París alumno de la clínica de Galezowsky. 




